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PIDAL Y.... EL DE TARAZONA. 

Quod scripsi, scripsi. 
Lo que escribí, escrito queda. 

(Final de la Carta en que S. IUma. el 
Obispo de Tarazona ha santiguado con 
unos cuantos varapalos á S. E el mi­
nistro dé Fom arito D. Alejandro Pidal y 
Mon.) 

f 

Aseméjase el señor Pidal al alma de Gáribay. 
Gomando de uno á oíro lado, jamás quieto, y lo que es 

peor, buscando hazañas mas ruidosas que el motín de Esqui­
ladle, vá á hacerse acreedor a la portería del templo de la In­
mortalidad . 

Hallase un dia S. E de humor anti-republicano, (porque 
de humor añti-liberal lo está siempre,) y descarga la caja de 

9 loa truenas contra loa amigos del señor Muro, ensalzando a l a 
vez a las hordas carlistas que a trabucazo limpio remitían 

' por gran velocidad gente al cementerio Otro dia arremete con 
-' Italia; cita .sobre corlo al P v Mon para darle el quiebro, y 

cuando ya cree asegurado su califato del banco azul, hace fas 
* últimas proezas llamando viejo achacoso y afirmando que no 

sabe lo que se pesca, al Obispo de Tarazona. 
Pero no contó el ministro con la huéspeda, como suele de­

cirse, porque el bueno del Obispo, qué sienlevaún arder en 
sus venas la sangre de los mas leales carcundas, enristró la 
pluma contra Pidal para demostrarle que no es el violón el 
instrumento que agrada tocar a S. ll.tma.,-Y que QuotL scripsi, 
scripsi, latinajo que equivale al mas'bfavo reto que se haya 
pronunciado en sacristía. 

Lo que escribí, escrito queda, ha dicho El de Tarazona, 
) que asi en la caria se firma su Reverencia* y bé. aquí "1 mi­

nistro de Fomento camino de hallarse vis- á vis con el señor 
de Pedro Botero, pues que su Ilustrishra» lo na .remitido por 
tránsitos de excomuniones al hiftcriiS^eailra, como dina un 

' ultramarínista. 

¥ como no hay carta de Obispo ó presbítero que para estar 
. en tono deje de llBvar un par dé latines en cada^ párrafo y a 

1 quema ropa, bien puede D. Alejandro darse por satisfecho con 
que su Beatitud no le haya endilgado mas que un latín ho­
meopático y con toda la economía posible, que a tener menos 
años S. IUma El de Tarazona, es seguro que descarga sobre 
las costillas del señor Pidal a todos los Santos Padres y textos 
Sagrados habidos y por haber ̂ descarga teológica que hubiese 
puesto en aprieto al gabinete, porque estos buenos señores no 
están muy fuertes en lenguas vivas ni muertas, y solo el mi-

• pistro de Ja Guerra, que' es bastante instruido en lenguas fó­

siles, hubiese sido capaz de traducir algo de la evangélica pa­
liza que le propinara el prelado de las desiertas y heladas 
montañas. 

Pero de todo esto se tiene la culpa el irritable ministro de 
Fomento. ¿Quien mete al señor Pidal en la quijotesca empre­
sa de enristrar lanza contra un obispo que según lenguas 
descomulgadas, is carlista.por arriba, por -cbajo, por delan­
te y por detrásl Miren ustedes que otorgar disculpas y darse 
aires de perdona vidas, llamando á su Reverencia prelado 
cargado de achaques y metido entre desiertos y heladas mon­
tañas, tiene tres entierros á cruz alzada? 

En buen hora que el ministro hubiera dirigido sus car­
gos contra las montañas de Tarazona ó contra algunos de 
aquellos pacíficos vecinos; pero arremeter al pastor de ese se­
ráfico rebaño que tiene por lebrel á El Siglo Futuro, que no 
deja arrimarse á ningún mestizo de cinco leguas á la majada, 
es cosa que no puede oenrrirsele mas que A Pidal. 

Asi le ha salido ello. Leyó su Reverencia el discurso del 
ministro y exclamando \insolcnliceprocessitl 'blandió místi­
camente el báculo y ad majorem Dei glorian, ha dado á 
Pidal una mano de protestas y latines que lo ha dejado todo 
contuso y perniquebrado. [Buenos están los tiempos para exci­
tar la hidrofobia de un carlista! Intransigente pulula por esas 
plazas y calles, que en lo fervoroso de su amor por la Santa 
causa de los trabucos naranjeros, emplea su fortuna en en­
grudo con que tapizar sus habitaciones de ejemplares de El 
Corroo Catalán, y El Siglo Futuro. 

El ministro de Fomento que en esto del batallar cree como 
Breno que el mundo es de los bravos,.y que lo mismo se anda 
á cuchilladas teológicas con un Ilustrlsima, que acometería al 
león del Retiro, optó seguramente entre librar combale con 
las montanas de Tarazona ó el Obispo de ídem, por hacerle la 
barba al ultimo; Taívez temió Pidal qne en dias de temblores 
de tierra, si llamaba achacosas ó viejas á las montañas, astas 
podían, pedir la palabra y en un par de trepidaciones hacer 
rodar á S. E. desde la poltrona, mientras que el comentador 
de Santo Tomás de Aquino, los latines de los carlistas, le 
entran por un oído y le salen por el otro, como las balas del 
militar del cuento. 

El dia en que el señor Pidal descienda del poder, vá á 
caer cubierto de excomuniones y latinajos, y en fuerza, de 
guerrear con los defensores del füíMbtts esl arguendum, (que 
traducido al carlista, quiere decir argüir á garrotazos,) ten­
drán sus amigos que enviarle á sufrir cuarentena en el lazareto 
de las benditas Animas del Purgatorio, porque sin previas y 
repetidas fumigaciones espirituales-, no creemos que el minis­
tro de Fomento se imagine que el dia en que muera, vá á en­
trarse por la Corte celestial como trasquilado por iglesia. . 

Después de los místicos golpes de hisopo que ha dado al 

señor Pidal, faltóle al obispo de Tarazona ser algún tanto mas 
galante con el ministro y decirle: Si-quid est quad mea opera 
opas sil vobis: sí hay algo en que yo os pueda,servir; ofreci­
miento que nosotros adioionamos á la carta de su .Reverencia 
Ilustrisima, y se lo agregamos en la'lengua de Cicerón, por­
que siempre que leemos cartas de prelados adoradores de Gar­
los Chapa, se nos sublevan todos los latines que aprendimos 
caundo eramos sobresaliente de presbítero, en puerta para to­
mar la alternativa 

J. MIGUEL SANCHO. 

CHARLADURÍAS. 

¡Seriamos felices! 
Si señor, lo seriamos sí supiéramos con toda la exactitud 

p :síhle el número de dias, meses, años ó siglos que les quedan 
de gobierno á los revoltosos conservadores. 

Si algún ángel, brujo, duende, fantasma ó demonio se apa­
reciera en los principales puntos y comas de España dicíen-
don os el tiempo que durará la dominación ultra mon tana-coir-
servadora, entonces la felicidad tomaría asiento en nuestros 
respectivos corazones. . 

Pero no saber el dia que los conservadores descenderán á 
los profundos infiernos de su política, es horroroso; ¡tan 
horroroso como el semblante del señor Moyanol 

Hoy por hoy, parece que estamos condenados á Cánovas 
perpetuo, y sin embargo esto no puede suceder. Cánovas se 

te-

¿Cuando? 
Este cuando es el que yo quisiera averiguar. 
¿Como lo averiguaría? 
Por conducto de algún ángel caído ó sentado. 
¿Donde habita ese chico? 
¡Lo ignorol 
Si se tratara de una bruja... era otea cuestión. 
¡Los ángelesl.,. ¡Vaya V. á buscar ángeles en & pañal No 

digo que no se encontraran, pero serian como el Ángel del 
marqués de Sardoal. 

Angeles barbudos... 
Ese ramo no reúne condiciones para adivinar el misterio 

del bizquísimo monstruo. 
Brujas se hallarían inmediatamente,. porque la raza está 

muy desarrollada on nuestra nación. . 

¡Cánovas ayer! ¡Cánovas hoyl ¡Cánovas mañana! 
¿Hasta cuando permanecerá ese santo varón en las hojas 

del almanaque político? 
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Si supiéramos, vuelvo i repetir, que en -las ultimas con­
vulsionas del año que funciona baria cambio de trenes gober­
nantes, aunque el plazo es largo, nos consolaríamos con la 
hermosa esperanza de mejorar de suerte dentro de once meses. 

Cada semana qne trascurriera, «clamaríamos: 
—]Ya falta menoal... [Ahí [Ohl... 
Al llegar á Diciembre, si llegábamos, la alegría de los es­

pañoles no tendría limites. 
{Con qué placar veríamos, si nos dejaban ojos, desaparecer 

la comparsa canovípeda y consortes! 
Pero... i»y de mil y jay de Vds.1... 
i Y si ocupaban los fusionistas las celdas qne desalojaran 

los hermanos de la compañía de Antonio? 
Entonces.. ¡Los mismos-perros con diferentes cabezas) 

* * 
Esta víalo que el país no debe desear la defunción de Ios-

conservadores. 
Don Práxedes se encargaría de celebrar loa funerales y vol­

vería á contraer matrimonio con la viuda, doña Presidencia. 
[Buen fruto daría este enlacel 

* * 
Terminaré rectificando la introducción de mis charladii~ 

rio». 
Seriamos felices... el día que un terremoto hundiera el rui­

noso edificio de la política reaccionaria, para levantar después 
sobre aquellos escombros el hermoso templo de.,. 

Lo que ustedes saben. 
{Pues no iba entusiasmándome muchol 
Don Antonio, ¿he faltado! 

N U E S T R O S MUÑECOS. 

Representa el sueño dorado de Ferry al decir de algunos 
periódicos, pues por mi parte no estoy enterado de sus sueños 
dorados ni sin dorar. 

Parece qne el susodicho sueño consiste en ir á Pekín á im­
poner el tratado de paz á los chinos. 

Por mi que vaya. 
Pero que tenga cuidado, no sea qne le den algún chasco' 

esoa señores del rabo en la cabeza y tenga que exclamar co­
mo el personage de La almoneda del diablo; 

—(Quien lo había de decir de los chinilos, tan peladitos y 
Uní... 

E L LOBITO. 

COTORREO. 
Los diputados de Montevideo tienen 15 duros de dietas 
¡Pies saben Vds. que es un gran negocio en ¡aquella tierra 

seguir la carrera de diputado! 
Si los padres de nuestra patria tuvieran semejante sueldo 

¿qué sucedería en las elecciones? 
Según lo que ahora ocurre, parece qne tienen treinta ó cua­

renta duros por minuto. 

Porqiie'es sabido, que en España se hacen las elecciones á" 

bofetás. 
Y en algunos pueblos, i tires. 

Conozco i un alcalde qne dice siempre1 que orrcpJ¿£;Una 

elección: 
—El candidato del gobierno ha triunfado por 30 Jt$ffif 

seis heridos graves. 

El arrojado ministro de Marina ha¡ dicho en el Gbraraip 
que no entendía los apuntes que había tomado. r^H 

Está visto que el Sr. Antequera no entiende lo que hace. í j 
Ni lo entenderá nunca. 

Más sobre Antequera, 
Leo.-
i Dijo ayer en el Congreso el señor ministro de Marina 

es incapaz de hacer comedias.» 
No estoy conforme. Te» 
Comedias malas las sa> e hacer cualquiera. 
Y comedia mala es la que esta haciendo el Sr. Antequera; 
Todas las escenas que lleva escritas las han silbado. 

Escribe La F¿: 
«Hay respecto á^las^>ndicioues físicas de las personas rea­

les bastantes anególas sacadas de las crónicas 6 de las histo­
rias. 

«Cierto; hay personas iva les que se distinguen desde luego 
' p >r su estatura; Humberto puede confundirse con un lacayo' 
pero ¿quien no confunde con un cualquiera al principe impe­

rial de Prusia, y quien, no. recuerda lo que sucedió con Don 
Carlos ál-visitar hace :pb&ás-semanas'el vapor Legasfjil» 

Ignoro lo que s u c e d i S í ^ í í v 
Pero me lo presunto ÍNnoioenlo. 
¿Lo confundieron conMp pulpo? 
Don Carlos se confundVcon, cualquier cosa. 

¡Garambitacxfll Fray-Pida!!-
~«EÍ Diario español'hs .}¡ísio en algunos periódicos esta 

noticia: * '_' ^ j i - ' i , 
«Con destinó á ia^ jgíeiw.de eováffdnga se remitirán 48 

grandes cuadrosi del Musef- nacional, algunos de Cano, Mon-
tanér, Rosales y otros pintores dé gran reputación.» 

. o <.B Don Alejandró Pida! -

. ¿qué diablos va á sucedería;. * 

j Fray Pidal ¿qué va usté á hacer 

con el Museo Nacional? 

¿Va usted á dejarlo en cruz .. y sin cuadros? 

' -Conservadores 

t í f& *k actualidad. 

¡tenéis buen modo 

de conservarl 

Si estáis mandando 

•&£.' -: dos años mas, 

creo que en España 

no dejais m. 

£. El alcalde de Riarritz ha negado la autorización que hablan 
pedido varios extranjeros, para celebrar algunas fiestas pro­
ductivas con al laudable objeto de acudir al socorro de las 
victimas de Granada y Málaga. 

Este señor dijo, entre otras sandeces:—Si, los españoles 
vienen aquí, pero no gastan como antes.» 

jCarlistírL.i' 
Es el único comentario que se me ha ocurrido. 

-<«^—-—i— -
El señor conde de Puñoenrostro ha vuelto á enojaráe y á 

decir qué no tiene ganas de presidir el Senado. 
No haga Y. eso señor conde. 
iQue sé pierde V.I 
Porque yo creo que V. E. no sirve para otra cnsa. 
Ai no ser que lo nombren cabo de comparsas del partido... 

Dice.un periódico, que el Sr. Romero Robledo es el mayor 
cosechero de aceite que se pasea por Andalucía. 

Es verdad. 
Por eso tiene tantas manchas eu su casaca política. 

Defendía unas conclusiones nn padre agustino, siendo su 
contrincante el padre Estrada. 

Acorralado el agustino y no sabiendo que decir, exclamó: 
—Está visto, padre Estrada, vuestra reverendísima dá una 

en el clavo y ciento en la herradura, 
—Eso consiste,—contestó sonriendo el jesuíta,—en que no 

tiene el pié quieto vuestra merced. 

—Padre Caralampio, ¿qué tal su nueva ama? 
•" —Es una alhaja, padre González. Y á Y. ¿qné tal le va con 
la suya? 

—Yo descanso enteramente en mi sobrina. 

—¿Domingo has visto una carta que yo dejé esta mañana 
sobre mí mesa? 
t '—Siseñnr. 

' —¿Donde-está? 
—La he llevado al correo, . 

.¿-r-Pewumbecil, ¿no viste qué jio tenia puesto el sobre? 
•ííSi^efior; pero creí que*Y,'.no'quería que se supiera á 

quien iba dirigida. • 

maestro explicaba al mástor^t! dé sus discípulos la po-
JÍ'dé1 p^cuatro punios, cárdina les. ' . 

_ _ „ J ^ £ ' ^ » u derecha" está el Norte, á lu izquierda 
é^Sur, ¿qué es lo que tienes delante? 

iía¿i¡aííoes, 

Ponderando el talento de los* ciegos decía nn sugeto: 
—En mi pueblo hay un ciego que entra en una cuadra y 

con solo tocar á los caballos, enseguida dice: este es blanco, 
eite castaño, este negro, etc. 

—¿Y siempre acierta? 
—C¿, no señor, ni una vez siquiera. -

- o » » « - o -

Supongo que ya sabrán ustedes que el coronel 01 ¡ver está 
procesado por su conducta en los sucesos ocurríaos jh* !ft Uni -
versidad de .Madrid. 

Pero á bien.^oe es ló que él dirá: 
—iA mi con autos de procesamiento!... Si me aparan ma­

cho, doy una carga al juzgado, al frente de los Angeles cus-, 
todtos. 

• «é *.,.V--

* * 
Apropósito. 
El gobernador de Madrid ha suscitado cuestión de compe­

tencia at juez que dictó el auto de procesamiento contra Olí-
ver. 

Es asi que este es un ángel custodio. 
Luego el gobernador, su jefe, debe ser por lo menos, el ar­

cángel San Gabriel. 
Y el juez en cuestión el mismísimo diablo. 
Vean ustedes una ocasión en' la que, á pesar de {mi 'piedad, 

que es macha, desearía que triunfase Satanás. 

En ana escuela: ¡i 
—Dime niño ¿cual es el primer sacramento de la Iglesia? 
El niño no responde. 
—Piénsalo bien: el Sacramento qne recibe el niño recien 

nacido en la Iglesia y qué le administra el cora en presencia 
del padrino A de la madrina ¿cómo se llama? 

—El Bautismo. 
—Perfectamente. ¿Y el segundo Sacramento, el que se ad­

ministra al niño algún tiempo después de bautizado, qué nom­
bre tiene? 

—La vacuna. 

En el teatro del Tivoli se ha extrenado con buen éxito un 
arreglo del francés hecho por los Sres. Tidal Valenciano (Don' 
Eduardo) y Don Rosendo Arús, titulado Las aves de rapiña. 

El público tributó la noche, del estreno justos y numerosos 
aplausos á los autores y & todos los artistas que' tomaron par­
te en la representación de la obra. 

Esta dará sin duda muy buenas entradas. 

Los beneficios de los clowns Bebé y Miguel que han tenido 
lugar esta semana en el Circo Ecuestre han estado sumamente 
concurrid os. 

Los beneficiados hicieron reir toda la noche al público, cosa 
mas difícil de lo que parece y muy meritoria en tiempos como 
los que atravesamos en los qne solo abundan motivos de 
llorar. 

Una buena noticia para los fumadores. 
Don Miguel García ha inventado un nuevo papel glicerína 

de condiciones inmejorables 

porque es sabido que la glicerína -
sustancia aun mas fresca que Pidal 
neutraliza la acción perjudicial 
que ejerce en el pulmón la nicotina. 

Conque ya lo saben ustedes; si están bien con su salud y 
son fumadores, qne lo serán de fijo, lien el tabaco con papel 
glicerína. 

El depósito esli en la calle de la Princesa número iO; pero 
si no quieren ustedes ir tan lejos, pueden adquirir los libri-
tos, en grandes y pequeñas cantidades, en el kiosco déla 
Rambla situado frente al Liceo. 

TELEGRAMAS. 

Madrid 28.—[Ay! León y Castillo . 
á Cánovas ha dado un tabardillo; 
ba sido su discurso nua granada 
del gabinete, en medio, reventada 
Ministres todos lesionados fueron 
y solo por milagro no murieron. 
París á 26.—Conservadores 
han perdido elección de senadores 
en veintidós distritos que .tenían, ' 
donde de nuevo -triunfar--creían. 
Visto está que es país republicano .'" 
lo mismo en el invierno que en verano. 
Londres y 26.—Enormea^areí ' " 
las máquinas causnrorif-inferna 
que en medio de la Cámá>aestal)a?on, 
donde algunos salvajes las llevaron. 
La cosecha de brutos 
produce por lo visto buenos frutos. 

áyB?fr 
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